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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Gracia insondable para el corazón humano es la Presencia de Dios en su vida.

Gracia insondable para el corazón humano es llevar, en su interior, al Creador de todas las cosas.

Gracia insondable para el corazón humano es tener siempre, a pesar de sus miserias, la posibilidad
de la Misericordia Divina.

Gracia insondable para el corazón humano es ser quien es, creado por Dios, y llevar en sí el
Propósito del Padre para su vida, aunque le sea desconocido.

La vida humana es una gracia insondable para sus almas y para sus espíritus, una oportunidad única
para la redención de toda la Creación, una oportunidad para la renovación de la propia Consciencia
Divina.

Pero el corazón humano, desconocido para sí mismo, se enreda todos los días en las distracciones,
en las ilusiones y en todo lo que no es y cree ser.

Si el corazón humano elevara sus ojos algunas veces hacia lo alto, no para clamar para sí mismo,
sino para encontrar a Dios, la vida en la Tierra sería diferente, porque la propia presencia consciente
de Dios la haría diferente.

Si el corazón humano se elevara al Padre en gratitud por Su Creación y, por un instante, reconociera
la Gracia insondable que Él le concede con la vida, aquello que los seres humanos manifiestan en la
vida sería diferente.

Si el corazón humano, por un instante, meditara en la Verdad y buscara la Verdad sobre el Plan de
Dios, sobre la vida, sobre este planeta y todos los otros, su expresión como ser sería diferente.

Las cosas de Dios son simples y están al alcance de todos los seres, pues todos, en Su Creación,
nacieron de la misma Fuente; son partes multiplicadas de un mismo Dios, con las mismas
posibilidades de vivir el Amor, pero con diferentes posibilidades de concluir este camino para que
su evolución fuera diversa y rica.

La diferencia entre los seres humanos solo es aparente y superficial, por eso les hablo del corazón
humano, que es eso que los une y los hace partes de un único Plan y de una única Vida. Para todos
el Propósito es el mismo y Su Origen primero es único.

Por eso, como corazón humano, hoy reconozcan la gracia insondable que es la propia existencia y,
elevándose más allá de las superficialidades, agradézcanle a Dios por la vida y por lo que son, para
que la Verdad se exprese dentro y fuera de cada uno de ustedes.

Tienen Mi Bendición para eso.
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